
El trasfondo social de la novela morisca
del siglo XVI

María Soledad CARRAscO URGOITI

Dentro del cuadro de la literatura española del siglo xvi puede y
suele establecerse un cierto parangón entre los libros de pastores y tres
obras narrativas a que se aplica el calificativo de novelas moriscas:
El Abencerraje, la Historia de los bandos de los Zegríes y Abencerrajes,
de Ginés Pérez de Hita, más conocida por el título Guerras civiles de
Granada 2 y la «Historia de los dos enamorados Ozmín y Daraja”, de
Mateo Alemán, que aparece intercalada en la primera parte de la Vida
de Guzmán de A/farache. Comparables son, efectivamente, el alejamien-
lo de la contingencia inmediata que puede lograrse mediante el disfraz
pastoril o el morisco al conjugar la temática de amor y celos, y de ello
dan buena prueba los romances de juventud de Lope de Vega’. Mas
en las obras de ficción citadas la materia morisca no es adventicia, sino
que responde, como la materia de los libros de pastores, a una proble-
mática propia, si bien de orden muy diferente.

1 Se expresa en este trabajo el punto de vista que expuse en una comunicación
leída en diciembre de 1970 en la convención de la Modern Language Association
y que investigaciones realizadas en la última década han venido a reforzar. He
procurado recoger en las notas lo fundamental de la abundante bibliografía re-
ciente sobre la vida de los moriscos, ya que en estas páginas trato de relacionar
las obras comentadas con el entorno en que se producen: la España de la se-
gunda mitad del siglo xvr y dentro de ella zonas —geográficas y sociales— par-
ticularmente afectadas por la tormenta que se cierne sobre los nuevos converti-
dos y las alteraciones que ellos mismos causan.

2 Dedico atención a los diversos aspectos de la novela morisca en Tite Moorish
Novel: «E! Abencerraje» amI Pérez de Hita, 3’. WA. S. 375 (Boston: Twayne, 1976).
Remito a este libro para más detalles y referencias bibliográficas.

Sobre esta cuestión, que pusieron en claro don Ramón Menéndez Pidal y
doña María Goyri, véase MANUEL ALvAR, El romancero: tradicionalidad y perv¡-
vencia (Madrid: Planeta, 1970), Pp. 98-103. Ofrece un afinado análisis de tales ro-
mances ALAN S. TRUEBLO 01.,, Experience aná Artistic Expression itt Lope de Vega~

D¡CENDA - Cuadernos de filología hispánica, ni’ 2. FA. Univera. Complutense. Madrid, 1983
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No creo pueda reducirse a una fórmula válida para ambos casos la
correlación que en El Abencerraje y en el libro de Pérez de Hita se es-
tablece entre el ámbito de la ficción y el mundo del autor, pero hay
un aspecto fundamental que une las dos obras. Sin duda está muy
alejada de la vida diaria coetánea la imagen idealizada que en ellas se
ofrece del caballero moro en relación de igualdad con el cristiano, pero
al examinar el contexto histórico preciso en que aparecen tales novelas,
se pone de manifiesto en cada caso una toma de posición frente a una
realidad de la época: la población morisca española y la actitud que
ante ella adopta la sociedad. Separadamente hay que considerar la
«Historia de Ozmín y Daraja», de Mateo Alemán, que no es posible in-
terpretar sin tener en cuenta la complejidad de la Vida de Guzmdn de
Alfarache (1599) de que forma parte. En cuanto a la novelística poste-
rior, ninguna obra importante se centra en torno a los temas y situa-
ciones —idealización de la pareja mora, trato ejemplar entre caballeros
moros y cristianos— que forman el vínculo de las dos primeras novelas
moriscas, aunque éstas no dejen de influir en los diversos relatos de
cautiverio que se escriben en el siglo xviii ~.

El Abencerraje y la Historia de los bandos de los Zegríes y Abence-
rrajes aparecen, respectivamente, durante los primeros y los últimos
años del reinado de Felipe II, época en que el problema morisco alcanza
extraordinaria tensión. El rey y sus consejeros constatan el fracaso ro-
tundo de la política inquisitorial encaminada a desarraigar los hábitos y
creencias de los «nuevos convertidos de moros», pero mientras unos lo
achacan a las dificultades que ponen los señores de vasallos y algunas
autoridades al libre ejercicio del Santo Oficio, otros consideran que la
pertinacia de esa masa morisca reprimida y hostil obedece en gran
parte a que la conversión les fue impuesta. Algunos señalan también
que el descrédito anejo a la condición de cristiano nuevo perpetúa el
despego y el odio, aun entre los miembros de esta clase que quisieran
sentirse identificados con la sociedad española ~. Dentro de este cuadro

Tite Making of «La Dorotea» (Cambridge, Mass.: Harvard University Press, 1974),
PP. 48-72. Excelente también el capítulo sobre la materia de ANTONIO CARREÑO,
El Romancero lírico de Lope de Vega (Madrid: Gredos, 1979), pp. 55-116.

Véase ALBERT MÁS, Les Tures duns la littérature espagnole du Siécie d>Or (Pa-
ris: Centre de Recherches Hispaniques, 1967), II, 358 el passim. Señala el vinculo
de ambas corrientes temáticas, enumerando las novelas y episodios de cautiverio,
Luís MORALES OLIVEn, La novela morisca de tema granadino (Madrid: Universi-
dad Complutense, Fundación Valdecilla, 1972), pp. 26-31. Cf. también GEORGE CA-
MAMIS, Estudios sobre el cautiverio en el Siglo de Oro <Madrid: Gredos, 1977).

Representa la posición más tolerante el humanista Pedro de Valencia. Puede
leerse un buen análisis de su inédito «Tratado acerca de los moriscos» en C. Co-
LONGF, «Reflets littéraires de la question morisque entre la guerre des Alpujarras
et I’ex»ulsion (1571-1610)», Boletín de la R. Academia dc Buenas Letras de Barce-
lona, xxxiii (1969-70), Pp. 213-38. Numerosas opiniones sobre la materia recogi-
das en MIGUEL HERRERO GARcÍA, Ideas de los españoles del siglo XVII (Madrid:
Gredos, 1966>, cap. 22.
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general se dan muy sensibles diferencias regionales y se producen cam-
bios importantes en la actitud de los moriscos y de quienes conviven
con ellos. Es menester, por lo tanto, examinar por separado el marco
en que aparece cada una de las obras de que nos ocupamos, a fin de
comprender ]a significación que en su tiempo tuvieron en relación con
el problema morisco.

1. «EL AnENcERRAJE»

La única versión que se imprimió suelta de la historia de Abinda-
rráez y Jarifa es la que lleva el título Parte de la coránica del ínclito
¡ii/ante don Fernando 6> que aparece dedicada al mesnadero aragonés

Los enfoques coetáneos de la cuestión morisca fueron diversos y matizados,
como pone de relieve FRANcIsco MÁRQUEz VILLANUEVA en « El morisco Ricote o la
hispana razón de estado», incluido en su libro Personajes y temas del Quijote
(Madrid: Taurus, 1975), pp. 229-335, y en otro importante estudio, de próxima apa-
rición, del que ofreció un avance en su comunicación «La criptohistoria morisca
(Los otros conversos», leída en el Coloquio «Les Problémes de lexclusion en Es-
pagne (XV«-XVII« s.>», que se celebró en mayo de 1982, bajo los auspicios de la
Université de la Sorbonne Nouvelle (Paris 111) y el C. N. R. 5. Véase ahora en
Cuadernos Hispanoamericanos, 390 (1982), 517-34. Dos textos de consulta básicos
que tienen en cuenta lo complejas que fueron las opiniones y reacciones frente
a la cuestión morisca son los de JULIO CARO BAROJA, Los moriscos del reino de
Granada, 2. ed. (Madrid: Istmo, 1976), y ANTONIO DOMÍNGUEZ Oaríz y BERNARD
VINCENT, Historia de los moriscos (Madrid: Revista de Occidente, 1978), Tam-
bién perfectamente matizado el breve capitulo sobre «Granada morisca» de
MIGUEL ANGEL LADERO QUESADA, Granada. Historía de un país isldmico <1232-1571),
2: ed. (Madrid: Gredos, 1979>, Pp. 215-235.

En cuanto a la posición morisca mayoritaria, han aparecido varios estudios
de carácter especializado, entre los que descuella LoUís CARDAILLAC, Morísques et
Chrétiens: Un affrontement polémique <1492-1640) (París: Klincksieck, 1977).
Cf., asimismo, MERCEDES GARCÍA ARENAL, Inquisición y moriscos: Los procesos
del Tribunal de Cuenca (Madrid: Siglo XXI, 1978), y los estudios reunidos en
las Actas del Coloquio Internacional sobre Literatura Aljamiada y Morisca (Uni-
versidad de Oviedo, julio 1972) (Madrid: Gredos, 1978), en que colaboran expertos
como Cardaillac, Alvaro Galmés de Fuentes, Reinholé Kontzi, L. Patrick Harvey,
Gisela Labib y Manuela Manzanares de Cirre. También de interés: James 3’. MON-
ROE,, «A Curious Morisco Appeal to the Ottoman Enipire», Al-Anda/vs, XXXI
(1966), pp. 281-303; MARIA TERESA NARVÁEZ CÓRDOBA, «Los moriscos españoles a
través de sus manuscritos aljan~iados», Cuadernos de la Facultad de Flumanida-
des, Universidad de Puerto Rico, núm. 1 (1978), Pp. 11-65, y LUCE LÓPEZ BARALT y
A4. 3’. NARVÁEZ, «Estudio sobre la religiosidad popular en la literatura aljainiado-
morisca del siglo xvi», Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, XXXVI
[19811, pp. 17-52. Se espera la publicación en fecha no lejana de las actas del co-
loquio, dirigido por CARDAILLAc, «1 Table Ronde Internationale sur les Morisques»
(Universidad de Montpellier, junio de 1981).

6 Conocida en forma fragmentaria (texto impreso y reproducido por U. Md-
rimée, Bulletin Hispanique, XXX (1928>. Pp. 147-82) hasta que la edición de To-
ledo, 1561, fue descubierta y reproducida por A. Rumeau, Bulletin Hispanique,
LIX (1957), Pp. 369-95. Francisco López Estrada, autor de otras importantes
monografías sobre El Abencerrafe, ofreció un estudio y edición crítica, que cito
en la nota 7. Posteriormente publicó El Abencerraje y la hermosa Jarifa: Cuatro
textos y su estudio (Madrid: Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1957). Su
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Jerónimo Jiménez de Embún, Señor de la villa morisca de Bárboles.
Este nombre, desconocido en la historia, ha proporcionado a la inves-
tigación un cabo por el que se ha podido desenmarañar y sacar a luz
uno de los conflictos más importantes a que dio lugar en Aragón el pro-
blema morisco. Francisco López Estrada y Claudio Guillén han pues-
to de relieve que Jiménez de Embún estaba emparentado con conocidas
familias de linaje hispano-hebreo, y que, como señor que era de nuevos
convertidos, le afectaban de modo directo los litigios sobre la condición
de los moriscos y había intervenido en algún caso a favor de éstos.
Interesándome por los detalles de esta actuación, me ha sido posible
reconstruir la fase de la larga contienda entre la Inquisición y los se-
ñores de vasallos aragoneses en que tomó parte activa el Señor de Bár-
boles. Sin entrar en pormenores, que constan en la monografía que he
dedicado a esta crisis ~, indicaré sus rasgos más salientes.

En el otoño de 1558 se agrava un conflicto de jurisdicción entre la
municipalidad de Zaragoza, bien avenida en aquel momento con el San-
to Oficio, y la Corte del Justicia de Aragón, que contaba con el apoyo
casi unánime de la nobleza y de la clase de los caballeros e hidalgos.
Llega un momento en que los inquisidores se creen inseguros en el cas-
tillo de la Aljafería, pues las huestes particulares de los señores de
lugares, integradas principalmente por «nuevos convertidos de moros»,
ocupan la campiña. Promulga entonces un edicto el Santo Oficio prohi-
biendo que se congreguen los moriscos, aunque sea por orden de sus
señores; responden los diputados de Aragón con un llamamiento a Cor-
tes, que proponen don Francés de Ariño, Señor de Ossera, quien llevaba
por aquellos años la dirección del partido fuerista, y nuestro mecenas,
Mosén Jerónimo de Embún. Las Juntas se celebran sin autorización
de la princesa gobernadora ni del gobernador de Aragón, pero el rey

más reciente edición del texto del Inventario, de ANTONIO DE VILLEGAS —El Aben-
cerraje (Novela y romancero) (Madrid: Cátedra, 1980)—, va acompañada de ma-
gistral estudio y bibliogral la comentada.

A mi bibliografía sobre esta obra en The Moorish Novel deben ahora afta-
dirse: CONRADO GUARDIOLA, «El Abencerraje y la hermosa Jarifa: Estudio de su
estructura», en Homenaje a Francisco Ynduráin (Zaragoza: Universidad, 1972>,
PP. 163-74; PEDRO R. LEÓN, «‘Cortesía’, clave del equilibrio estructural y temático
de El Abencerraje», Romanische Forschungen, LXXXVI (1974), PP. 255-64; JosA
NAVARRO GÓMEz, «El autor de la versión de El Abencerraje contenida en La Diana
¿era Montemayor?”, Revista de Literatura, XXIX (1978), Pp. 101-104; WALTER
HOLZINGER, «The Militia of Love, War and Virtue in the Abencerraje y la hermosa
Jarifa: A Structural and Sociological Reassessment», Revista Canadiense de Es-
tudios Hispánicos, II (1978), pp. 227-38, y GEORGE A. SHIPLEY, «La obra literaria
como monumento histórico: el caso del Abencerraje», Journal of Hispanic Phi-
lology, 11(1978), pp. 103-120.

7 «El ‘Abencerraje’ de Toledo 1561», Anales de la Universidad Hispalense, XIX
(1959), pu. 1-60.

«Individuo y ejemplaridad en el Abencerraje», Collected Studies in honor
of Américo Castro’s Eightíeth Year (Oxford: 1965), pp. 2-23.

9 El problema morisco en Aragón al comienzo del reinado de Felipe U (Va-
lencia: Estudios de HispanófIla, 1969).
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envía varios emisarios, entre ellos el duque de Sessa, quienes al fin
logran disolver la asamblea a cambio de que los inquisidores declaren
que el edicto había sido una medida de emergencia cuyo efecto cesaba
al cesar la causa.

Se recrudece el conflicto un año después cuando, a raíz del asesinato
de varios servidores del Santo Oficio, los inquisidores decretan-ii desar-
me de todos los moriscos de Aragón. El Señor de Bárboles, que era
diputado, acompaña en calidad de «caballero contador» una embajada
del reino que trata de visitar a la reina Isabel de Valois y a Felipe II.
Parece ser que Mosén Jerónimo se quejó de la morosidad con que lle-
vaban el asunto los emisarios oficiales, pero al fin llegaría un momento
en que él también considerase prudente retirarse. Los fueristas habían
decidido apelar a Roma contra e] edicto y recurrir al procedimiento
foral de «firma inhibitoria», mediante el cual la Corte del Justicia de
Aragón tenía poder para dejar en suspenso cualquier disposición de
otro tribunal, hasta que se pronunciase la sentencia definitiva. Rea-
fizó De Embún en Toledo las gestiones preliminares, solicitando en
nombre de los nuevos convertidos de Aragón y de sus señores que
fuese revocado el edicto de desarme y pidiendo después a la Junta Su-
prema un testimonio de que había presentado tal petición. Mas, cuan-
do le encomendaron que interpusiese la apelación de Roma y lo hiciese
constar ante el Inquisidor General, se negó a dar este paso. Otros lle-
varon adelante el litigio, y al fin fueron presos y procesados por la
Inquisición don Francés de Ariño y el caballero que sucedió a Mosén
Jerónimo como principal colaborador suyo, a pesar de lo cual esta cam-
paña no fracasó totalmente, pues por el momento quedó sin efecto el
edicto de desarme.

Teniendo en cuenta los datos reunidos, resulta evidente que la his-
toria de Narváez y Abindarráez, cuya ejemplaridad radica en la mutua
lealtad que se guardan un cristiano y un moro que no renuncia a serlo,
hubo de tener valor de actualidad cuando salió a luz bajo el patrocinio
de uno de los dirigentes de la campaña encaminada a salvaguardar en
lo posible el viejo sistema de convivencia entre cristianos y mudéjares.
Aunque en el fondo no sean los mismos, los principios que defienden
los fueristas de Aragón coinciden en aquella contingencia con los idea-
les que inspiran El Abencerraje, y en el trance de la difícil colabora-
ción entre cripto-musulmanes y señores aragoneses que puede adivi-
narse tras la actuación de Jerónimo de Embún, la novelita aportaba
un apoyo moral a esta alianza IO~

JO La tónica de las actividades que se desarrollan en círculos vinculados a
Jiménez de Embún es muy al in a los conceptos artísticos que rigen en la com-
posición de El Abencerraje. De ello me ocupo con cierta extensión en «Las cor-
tes sefioriales del Aragón mudéjar y El Abencerra¡e», Homenaje a Casalduero
(Madrid: Gredos, 1972), pp. 115-128. Véase ahora A. MÁRoUEz, «La criptohistoria
morisca», PP. 521-23.
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2. GINÉS Ptanz DE HITA

En un medio muy diferente, aunque también impregnado de mude-
jarismo, se movió Ginés Pérez de Hita. Nacido probablemente en Mur-
cia, donde pasó asimismo los últimos años de su vida, residió des-
de 1568 hasta 1577 en Lorca, villa emplazada en lo que fue zona de fron-
tera contra moros hasta la guerra de Granada. Ginés era un artesano
con aficiones literarias. Ciertos documentos hallados en 1922 prueban
que ejerció en Lorca el oficio de zapatero “; también consta que estu-
vieron a su cargo en más de una ocasión las «invenciones» y los autos
que se sacaban en la fiesta del Corpus y en otras celebraciones. Queda,
pues, inserto en un nivel de cultura popular que en su tiempo se hallaba
de cierto modo ligado a la realización literaria o artística de más altos
quilates. Las poesías originales incluidas en las Guerras civiles de Gra-
nada, así como los poemas largos y composiciones de circunstancias
que de su autor se conservan, ponen de manifiesto que le faltaba una
formación sólida, aunque, por otro lado, su obra pruebe que había leído
crónicas y libros de caballerías, que conocía a Ariosto y tenía familia-
ridad con el Romancero, tanto el viejo como el nuevo ~. En este mo-
mento no nos incumbe precisar los linderos de la cultura de Pérez de
Hita ni examinar la cuestión, que fue suscitada por Enrique Moreno
Báez ~ de si ciertos aspectos de su obra corresponden a la corriente
manierista. Nos interesa, en cambio, señalar que, por el nivel social en
que se mueve, el autor de la Historia de los bandos hubo de vivir en
frecuente contacto con artesanos moriscos, a quienes consideraría como
peritos y maestros en las artes decorativas que la cultura nazarí des-
arrolló espléndidamente y que él, Ginés, admiraba y practicaba —recor-
demos la minucia con que describe galas, arreos y carrozas de compli-

La prioridad de la Parte de la Coránica respecto a las otras versiones de la
novela fue propugnada por KEITH WHINNOM, «me relationship of the three texts
of ‘«El Abencerraje%, The Modern Language Review, LIV (1959), pp. 507-517.

~‘ flste y otros datos biográficos en JOAQUÍN EsPÍN RIaL, De la vecindad de Pé-
rez de Hita en Lorca desde 1568 a 1577 (Lorca: 1922>, y MANUEL MUÑOZ BARRERÁN
y JUAN GuíRAo GARCÍA, Aportaciones documentales para una biografía de Ginés
Pérez de Hita (Lorca: Ayuntamiento, 1975). Cf. pp. 30-31, 36, 4748, 97-99, 162-71,
190 y 197. Véase ¿nfra, nota 14.

12 Sobre las dos últimas influencias citadas, cf. MAXIME CHEVALIER, L’Arioste
en Espagne <1530-1650) <Bordeaux: Université, 1966>, pp. 274-76, y M. ALVAR, PP. 90-
97 y 139-60. Se ocupa en ?eneral de las fuentes de Pérez de Hita PAULA ELANCHARO-.
DEMOren en su introducción a Pérez de Hita, Guerras civiles de Granada (Madrid:
Centro de Estudios Históricos, 1913-1915>. La edición princeps de la Historia de
los vandos de los Zegries y Abencerrajes, que constituye la primera parte de las
Guerras civiles, apareció en Zaragoza, 1595. La segunda parte, que trata de la
rebelión de los moriscos de la Alpujarra en 1568, se publicó en Cuenca, 1619.

1~ «El Manierismo de Pérez de Hita», Homenaje a Emilio Alarcos Garda (Va-
lladolid: Universidad, 1965-67>, vol. II. Pp. 353-67. Véase también CARRAScO UR-
00111, Moorish Novel, pp. 110-119.
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cado mecanismo y no olvidemos que con sus manos, o al menos en su
‘4

taller, se habían armado también invenciones y tramoyas áulicas -

En la zona donde vivió Pérez de Hita eran frecuentes los matrimo-
nios de cristianos viejos y nuevos y existía una población de origen
moro tan numerosa que a los moriscos del reino de Granada obligados
a abandonar su tierra después de la rebelión se les prohibió estable-
cerse allí. La relación entre los sectores que constituían la heterogénea
sociedad de aquella región debió ser armónica ~ En realidad, concu-
rrían en la comarca dos tendencias que fomentaban la convivencia pa-
cífica entre los descendientes de los moros y el resto de la población:
por un lado en Murcia, como en Aragón y Valencia, los mudéjares ha-
blan constituido durante siglos un elemento útil e importante de la
estructura social y económica del reino. Por otro lado, se habían afin-
cado allí después de la conquista de Granada bastante familias oriun-
das de aquel reino. Entre éstas habría algunas de cierta alcurnia y esta-
rían representados los diferentes grados de asimilación a la sociedad
española que se produjeron en Granada misma, donde no dejó de dar
algún fruto la labor evangelizadora del primer arzobispo, fray Her-
nando de Talavera, cuyo ideal consistía, como ha puesto de relieve
Francisco Márquez, en cristianizar a los moros sin despojarlos de sus
hábitos, su lengua y su cultura 16

A lo largo del siglo xvi, un sector de la nobleza, del que son los más
eximios representantes los Mendoza> mantiene la misma tendencia. La
zona permeable entre la antigua población mora y la de los conquis-
tadores abarca todas las esferas, desde la aristocrática, representada
por don Alonso de Granada Venegas —personaje unido a don Diego
Hurtado de Mendoza por vínculos de amistad y parentesco “—, hasta
los humildes sacerdotes católicos de sangre mezclada que sufrieron
martirio a manos de los moriscos rebeldes 18 En un nivel intermedio

~ En los últimos cantos de su poema inédito «Libro de Lorca» Pérez de Hita
describe pantomimas caballerescas del tipo que él organizaba, También pueden
relacionarse estas aficiones con ciertos motivos de las Guerras civiles. Cf. CARRAS-
Co URGOITI, «Les Fétes équestres dans Les Guerres civiles de Crenade de 1’. de E.»,
en Les Efles de la Renaissance, III, cd. por J. Jacquot y E. Konigson (París:
C. N. R. 5., 1975), Pp. 299-312, y «La cultura popular de Ginés 1’. de H.», Revista
de Dialectología y Tradiciones Populares, XXXIII (1977), Pp. 1-21.

No debe olvidarse que las galas y arreos descritos por este autor se aseme-
jan mucho a los que poseían los moriscos ricos de su tiempo hasta ser desposeí-
dos de sus bienes después de la rebelión de 1568, según probó JUAN MARTÍNEz
RUIZ en «La indumentaria de los moriscos según Pérez de Hita y los documentos
de la Alhambra», Cuadernos de la Alhambra, III (1967), Pp. 55-124.

~ Véase JUAN IGNAcIO GUTIÉRREZ NIETO, «Evolución demográfica de la cuenca
del Segura en el siglo XVI», Hispania, Madrid, XXIX (1969), Pp. 25-116.

16 Cf. su prólogo a Fray Hernando de Talavera, Católica impugnación (Bar-
celona: Espirituales Españoles, 1961).

~ Véase ERIKA SPIVAKOV5KY, Son of tite Alhambra: Don Diego Hurtado de Men-
doza (Austin: Univ. of Texas Press. 1970), Pp. 13-24-

~ CARO BAROJA, Pp. 90-91.
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estaban las familias que descendían de esos «moros ahidalgados» a
quienes se refiere Pérez de Hita, y en cuya voluntaria conversión hace
tanto hincapié ‘~, teniendo en cuenta que la ley autorizaba a llamarse
cristianos viejos a los descendientes de los moros que se hubiesen bau-
tizado antes de las capitulaciones ~. Incluso Aben Humeya, cuya tra-
gedia consistió en no dejar nunca de ser don Fernando de Válor, queda
inserto en esta zona social, herida de plano por los contrasentidos de
la edad conflictiva. Recordemos por último a una figura que Pérez de
Hita saca de la oscuridad y que inmortalizará Calderón: el Tuzaní de la
Alpujarra 21 No pienso ahora en la trágica historia de amor y venganza
que todos conocemos, sino en la vida que llevó después del perdón de
don Juan de Austria. Al amparo de don Lope de Figueroa, este morisco,
que en nada se distinguía de cualquier caballero castellano, sirvió en
la batalla de Maestrich y asistió a las Cortes de Monzón, pero muerto
su protector se retiró a vivir en la Mancha, ya que no podía vover a su
pueblo natal, que era Los \~élez o Cantoria.

Ginés visitó al Tuzaní en su retiro para recoger datos sobre la rebe-
lión ~, y no podemos dejar de preguntarnos si el escritor no sería tam-
bién un cristiano nuevo consciente de una ascendencia mora aunque
firme en su fe católica. En su juventud habla ido a la guerra de la
Alpujarra más bien por necesidad, sustituyendo a un rico terrateniente
que le compensó con cinco ducados, más la paga ~, pero luego fue un
soldado valeroso que sentía el mayor entusiasmo por don Juan de Aus-
tria y sobre todo por el marqués de los Vélez. En cuanto a los rebeldes,
le inspiraban odio en algunas ocasiones, lástima en otras. Es indudable
que cuando Pérez de Hita regresó a Lorca las autoridades le conside-
raban persona de confianza, pues le encomendaron en 1571 la guarda

19 Guerras civiles de Granada, cd- Blanchard-Demouge, vol. 1, pp. 123, 150, 189,
205-206, 290 y 298. Más detalles en ini comunicación «1’. de H. frente al problema
morisco», Actas del IV Congreso Internacional de Hispanistas (1971) (Salaman-
ca: 1982), vol, 1, pp. 269-81.

~ P. de H., vol. II, p. 55. Cf. CARRAsco Uuoorn, «Perfil del pueblo morisco se~n
Pérez de Hita (Notas sobre Segunda parte de las guerras civiles de Grana a »,
Revista de Dialectología y Tradicionales Poptdares, XXXVI (1981). Pp. 53-84.

21 Sobre el tondo histórico de Amar después de la muerte, en gran parte de-
rivado de Pérez de Hita, véase A- VALBUENA BRIoNEs, «La guerra civil de Granada
a través del arte de Calderón», en Homenaje a William L Fichter (Madrid: Cas-
talia, 1971), Pp. 735-44.

Las comunicaciones de José Alcalá Zamora y José Caso González, leídas
en el «1 Congreso Internacional sobre Calderón» (celebrado en Madrid, el mes
de junio de 1981, bajo los auspicios del C. 5. J.C.>, pusieron de relieve el lúcido
enfoque del problema morisco que de la comedia se desprende> llegando ambos
críticos, por distinta vía de análisis, a conclusiones muy próximas, por lo que a
este aspecto de la obra se refiere.

~ Guerras civiles, vol. II, p. 339.
~ Espfri Ka, Pp. 22-24.
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de ciertos moriscos ~. Y al sedimentarse los recuerdos de aquellos años
quedó como nota concluyente el sencillo y dolorido comentario que se
lee en las últimas páginas de su historia de la rebelión: «Finalmente los
moriscos del reyno fueron sacados de sus tierras, y fuera posible ayer
sido mejor no averlos sacado por lo mucho que su Magestad a perdido
y aun sus reynos» ~.

Hombre inteligente y sencillo que respiraba el ambiente de la re-
gión limítrofe entre lo que fue en el siglo anterior tierra de moros y la
habitada de antaño por pacíficos mudéjares, Ginés rompe una lanza
en la Historia de los bandos por el prestigio de la Granada árabe, como
pretenden hacerlo por aquellos mismos años, de modo menos noble, los
falsificadores de los libros plúmbeos del Sacromonte y otros escritores
de la región que urden fantásticos mitos sobre su prehistoria ~. La obra
de Pérez de Hita condena implícitamente los prejuicios y los estatu-
tos ~ que perjudicaban a los descendientes de aquellos bravos moros
que fueron no tanto vencidos como anexionados a la Corte de los Reyes
Católicos, según él refiere los hechos. De la misma manera que la no-
velita anónima, aparecida cerca de cuarenta años antes, la Historia de
los bandos, ensalza un pasado en que se enfrentan noblemente moro y
cristiano, si bien el escritor murciano resuelve esta disparidad en uni-
dad de creencia, al insistir en el carácter de gozoso hallazgo que tiene
para sus personajes más ejemplares el tránsito de buen moro a buen
cristiano ~. Su obra, tan llena de vida y alegría, encierra un llamamiento
a la concordia basado en la dignidad y también en la sinceridad del
cristiano nuevo, y señala el único rumbo que hubiese podido evitar la
diáspora definitiva del morisco español, y con ello salvar la integridad
del medio mudéjar cristianizado que era el mundo del autor.

24 Ibid., pp. 29-30.
25 Guerras civiles, vol. II, p. 353.
26 Varios estudiosos se han ocupado por extenso recientemente de este cu-

rioso fenómeno. Véase, por ejemplo, DARÍO CABANELAS, El morisco granadino Alon-
so del Castillo (Granada: Patronato de la Alhambra, 1965), caps. 9 y 10; JAMES
T. MONROE, Islam and tite Arabs in Spanish Scholarship (Leiden: Erilí, 1970),
Pp. 7-16; T. U. KENDRIcK, «An example of the theodicy motive in antiquarian
thought», en Fritz Saxí... Memorial Essays, ed. 0. 3. Gordon (Edinburgh: Nelson,
1957), y CARLOS ALONSO, Los apócrifos del Sacromonte (Valladolid: Estudio Agus-
tiniano, 1979).

27 La obra clásica sobre la materia es ALBERT A. SIcROFF, Les Controverses des
Statuts de «pureté de sang» en Espagne du XV’ au XVIIe siécle (París: 1960>.

~ Si el refranero y algún otro texto del Siglo de Oro utiliza en sentido nega-
tivo expresiones como «nunca de buen moro buen cristiano» (cf. COLONGE, p. 163),
la tesis de una posible conversión sincera se afirma en la comedia De buen moro
buen cristiano, de Felipe Godínez, cuyo protagonista, después de bautizarse y
hacerse fraile, se eleva a un grado de santidad que disipa todas las sospechas
sobre su fe de cristiano nuevo. En la Nueva Revista de Filología Hispánica apa-
recerá en breve mi estudio de esta obra.

~2 ~



52 María Soledad Carrasco Urgoití

3. Mxr~o ALEMÁN: «HISTORIA DE OZMIN y DARAJA»

Primera de las novelas intercaladas en la obra de Mateo Alemán y
única cuyo desenlace alentador ofrece un contrapunto a las amargas
experiencias del pícaro, la «Historia de los dos enamorados Ozmin y
Daraja» combina una peripecia derivada de los esquemas bizantinos
con una serie de motivos temáticos, un detallismo descriptivo y una
localización histórica que la sitúan en la línea novelística iniciada por
Rl Abencerraje y ampliamente desarrollada por Pérez de Hita ~. Pese
a tales semejanzas y a que Alemán, a la hora de idealizar el amor, su-
pera a Pérez de Hita en sutileza de sentimientos, hay un abismo entre
la ejemplaridad caballeresca que rige las relaciones de moros y cristia-
nos en las dos obras anteriores y la opción por el disimulo y el engaño
como ineludible medio de defensa que implica la conducta de Ozinín y
Daraja.

La acción de la novelita se inicia con la toma de Baza —diciembre
de 1489— y concluye poco después de la entrada de los Reyes Católicos
en Granada —enero de 1492—, pero no presenta a los adversarios en
relación de paridad, ni siquiera enfrentados en la última línerde de-
fensa de un estado autónomo. Casi toda la peripecia novelesca se des-
arrolla en Sevilla, capital de la Andalucía cristiana, donde floreció el
arte mudéjar. Allí se despliega, muy apropiadamente, toda la gala áulica
de la lidia y los juegos de cañas que el Romancero nuevo y las Gueu-as
civiles emplazaban en la estilizada Granada del Rey Chico, aunque en
cierto modo su modelo inmediato fuesen las fiestas ecuestres europeas
que en España, y especialmente en Andalucía, habían adoptado la téc-
nica hípica y los arreos del jinete moro. En los juegos de toros y cañas
que organizan nobles castellanos para alegrar a la cautiva Daraja triun-
fará Ozmín, cripto-moro que en ese momento actúa como el caballero

~ Sobre cuestiones de erudición y crítica suscitadas en tomo a la «Historia
de Ozmín y Daraja», y en general la obra de Mateo Alemán, remito a la Intro-
ducción y notas de la excelente edición del Guzmán de Alfarache por Francisco
Rico, en La novela picaresca española, vol. 1 (Barcelona: Planeta, 1967>. Respecto
a la función de la novela dentro del Guzmán, véase también EOMOND CROS, Pro-
tée et le gueux (París: Didier, 1967), en particular pp. 278-88 y 387-90; ÁNGEL SAN
MIGUEL, Sentido y estructura del «Guzmán de AIfarache» de Mateo Alemán (Ma-
drid: Gredos, 1971>, especialmente pp. 245-52. Cf. también DONALO MCGRADY, «Con-
sicleraciones sobre ‘Ozmín y Daraja’ de Mateo Alemán», Revista de Filología
Española, XLVIII (1965), pp, 283-92; CurDo MANcINí, «Consideraciones sobre Oz-
~nín y Daraja, narración interpolada», Prohemio, 11-3 (diciembre de 1971), Pp. 412-
437; MARGARITA SMERDOU ALTOLAGUIRRE, «Las narraciones intercaladas en el Guz-
mán de Alfarache y su función en el contexto de la obra», en La picaresca. Orí-
genes, textos y estructuras (Madrid: Fundación Universitaria Española, 1979), pá-
ginas 521-25, y los estudios citados en la nota 30. El Abencerraje y la «Historia
de Ozmín y Daraja» son comparados desde enfoques distintos, aunque coinci-
dentes en algún punto, por los autores citados y por ALAN SOoNs, «Dos momentos
de la novela morisca», en Ficción y comedia en el Siglo de Oro (Madrid: Estu-
dios de Literatura Española, 1969>, PP. 15-19.
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aventurero de los torneos - De este modo se mantienen las característi-
cas de valor, gallardía y destreza que, junto a la condición de enanio-
rado, ostenta en las dos novelas moriscas anteriores el personaje moro.
Además, para el lector, Ozmín representa la milicia granadina, que en
aquel preciso momento histórico, recreado por la novelita, había des-
aparecido; y las circunstancias en que el autor sitúa al protagonista
recalcan el haz y envés de capacidad y desamparo que, desde la Historia
de Abindarráez y Jarifa hasta El último Abencerraje de Chateaubriand,
serán atributos de la figura idealizada del moro granadino.

En cambio, bien sea por la desengañada visión del mundo que sub-
yace en la obra de Mateo Alemán o por la fuerza con que se impone
el modelo bizantino ~, Ozmín y Daraja, que son admirables en su acen-
drado amor> ignoran aquella subordinación ejemplar de la propia dicha
a las exigencias del honor caballeresco que se establecía en Rl Abence-
rraje. No sólo faltan a este código al urdir una mentira tras otra y en-
gañar con la verdad, sino que Ozmín lo repudia implícitamente cuando
responde con una confidencia falsa a don Alonso, quien le ha pedido
que se sincere con él, prometiendo guardarle fidelidad y secreto «por

31
la fe de Jesucristo que creo y orden que de caballería mantengo.. - » -

Cuando la intervención de los reyes pone fin a la cadena de adver-
sidades que han probado el amor de la pareja mora ya ha dejado de
existir el reino de Granada, y el desenlace favorable coníleva, de modo
natural y casi inevitable, la conversión de los enamorados, que vivirán
en su tierra como nobles. No sólo coincide tal solución con el final de
la obra de Pérez de Hita, sino que también parece aludir a la perma-
nencia en Granada de familias poderosas del reino nazarí. Con una am-
bivalencia que no es excepcional en el Guzmán, el bautismo de los pro-
tagonistas se valora plenamente, pero no está desligado de la red de
intereses terrenales en que se mueven todos los personajes. Desde que
Daraja cayó prisionera fue objeto de una política de captación, gene-
rosa, sin duda, pero también hábil. La cautiva comenzará por vestir a

~ Este aspecto ha sido ampliamente tratado por McGRADY, «Heliodorus ul-
fluence on Mateo Alemán», Bispanic Review, XXXIV (1966), Pp. 49-53, y Mateo
Alemán (New York: Twayne, 1968), pp. 147-157. Véase también la reseila de este
libro por G. Sobejano en Bispanio Revieva, XL (1972), pp. 325-28.

En relación con otros escritores peninsulares del siglo xvi, se ha dicho re-
cientemente que la novela bizantina atraía en panicular a los cristianos nuevos,
quienes vivían con la zozobra de un posible cambio de fortuna. Cf. CONSTANcE
H. RosE, Alonso Náñez de Reinoso (Rutherford: Fairleigh Dictinson University
Press, 1971), p. 159.

31 Cito según la mencionada edición de F. Rico, La novela picaresca española,
p. 225. Estando ya en prensa este articulo, he hallado expuesto un punto de vista
en gran medida convergente con el que aquí expreso en HORTENSIA MoRELL, «La
deformación picaresca del mundo ideal en Ozrnín y Daraja del Guzmán de Alfa-
rache», La Torre, Puerto Rico, XXIII (EPBT (impr. 1979)], Pp. 101-25. También
Miárquez («Criptohistoria morisca», PP. 523-25) vincula a Alemán con la opinión
favorable a los moriscos.
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la castellana con el propio traje de la reina, que ésta le ofrece, y acabará
por hacer suyo el nombre de doña Isabel al aceptar la fe de los ven-
cedores. Nada se nos revela respecto a su íntimo sentir religioso, ni
como musulmana ni como catecúmena. En cuanto a Ozmín, Alemán
acierta a expresar en dos líneas muy suyas la interiorización del senti-
miento de gratitud que pugna por expresarse: «quisiera responder
por todas las coyunturas de su cuerpo, haciéndose lenguas con que ren-
dir las gracias de tan alto beneficio, y, diciendo que quería ser bapti-
zado, pidió lo mismo en presencia de los reyes a su esposa» ~. No hay
nota de insinceridad, pero tampoco de fervor puramente religioso en
esta aceptación de lo que proponen los Reyes Católicos a los enamo-
rados, quienes sobrevivirán como ahijados suyos al naufragio de lo
que fue su mundo.

Mateo Alemán no aplica en ningún momento a sus personajes mo-
ros la designación de moriscos, que los hubiera descalificado a ojos del
lector en cuanto protagonistas de una historia de amor idealizada.
Y sin embargo, los enamorados se transforman, durante el transcurso
de la acción, de moros de Granada en nuevos convertidos. Para Oz-
mm en particular este período se llena de indignidades y secretas hu-
millaciones que bien pueden simbolizar un proceso de degradación
social. Aun en el momento más favorable de su estancia en Sevilla, ne-
cesita ocultar su identidad para competir con otros caballeros, y a fin
de rebajar al rival que más teme —don Rodrigo— ha de adiestrar a
otro —don Alonso—, respecto del cual se encuentra en una situación
de dependencia. La clandestinidad en que vive el moro le fuerza a re-
nunciar, como ya se ha apuntado, no sólo a las preeminencias sociales
de su rango, sino también al trato sin doblez a que nobleza obliga. Ta-
les circunstancias, aunque pueden explicarse por fuentes literarias, no
dejan de guardar cierta relación con las condiciones en que a fines del
siglo xvi pudieran encontrarse, digamos, los nietos o biznietos de un
Ormin y hasta cierto punto cuantos pertenecian, como el propio autor
de la «Historia de los enamorados», a la clase de los cristianos nuevos.
Al salvarse el prestigio del personaje, a pesar de los equívocos que pro-
voca o quizás a causa de ellos, ¿no se justifica un poco a quienes se re-
fugian en la disimulación? ¿No quedan también ennoblecidos de alguna

~2 Ed. Rico, p. 242.
MORENO BXEz, Lección y sentido del Guzmdn de Alfarache (Madrid: Ane-

jo 40 de la REE, 1948), p. 184, observa que Alemán sigue a Pérez de Hita en el
desenlace. McGrady, quien considera el tema religioso fundamental en la obra,
cree que con la intervención de los reyes como dei ex machina se coronan si-
multáneamente el anhelo de los enamorados por unirse y el de quienes deseaban
que alcanzasen la salvación por medio del bautismo (Revista de Filología Espa-
ñola, XLVIII [1965], np. 283-92). Para SAN MIGUEL, loc. cit, en esta conversión
culmina el motivo ‘recompensa’, así como la condena de Guzmán a galeras será
la culminación del motivo «castigo».
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manera quienes, hallando cerrado el camino de los cargos y honores,
ejercen la influencia que pueden, dominando con su superior inteligen-
cia a un poderoso a quien sirven?

Ozmin se sitúa en la antítesis de lo heroico cuando franquea con
nombre fingido la línea divisoria entre los reinos de Granada y Castilla,
sobornando a un capitán; también en el episodio del ataque gratuito
de unos villanos al moro y a don Alonso parece que se resquebraja el
mundo de esmalte de la novelita y penetran en él como boqueadas de
vulgaridad. El compañero de jornada de Guzmán pinta la aversión de
la gente plebeya hacia «la noble» como un mal que en su tiempo se
padece, igual que cien años antes, pero bien sabemos que no eran los
titulados, sino los simples hidalgos, y entre éstos los tachados de con-
versos, quienes solían ser objeto de la antipatía del vulgo. Don Américo
Castro mostró hasta qué punto todo ello afecta la mentalidad y la obra
de Alemán ~. En el pasaje a que aludimos, la pequeña digresión surge
cuando ya el pícaro va a reanudar pronto la relación de su propia vida.
El quiebro del hilo narrativo perturba la concentración del lector en
el acontecer, hasta entonces lisamente referido, de la novelita y le mue-
ve a situar ésta en la perspectiva debida, como parte de la vasta estruc-
tura autobiográfica, veteada de pasajes reflexivos, que es el Guzmán.
Si las intromisiones anteriores del narrador en la historia de los ena-
morados han sido fugaces, ahora sale de la oscuridad, como personaje
de bulto, comentando el resentimiento de la plebe en términos que
cuadrarían aun mejor a la problemática social que refleja la experien-
cia del pícaro, con su estricta contemporaneidad.

No es probable que Mateo Alemán sintiese la aguda preocupación
de un Pérez de Hita por la suerte de los moriscos, aunque al coincidir
con éste en un desenlace que recuerda la plena aceptación del conver-
tido en la Corte de los Reyes Católicos más bien se opone a los proyec-
tos de expulsión que los apoya. Si el atractivo que involuntariamente
ejerce Daraja sobre varios nobles castellanos que la pretenden en ma-
trimonio traduce un tópico de la novela bizantina, no por ello se deja
de subrayar con tal situación la igualdad de moros y cristianos de al-

3~ «Cervantes y el Quijote a nueva luz», en Cervantes y los casticismos espa-
ñoles (Madrid: Alfaguara, 1966), Pp. 1-183. Cf. también MARcEL BATAILLON, «Los
cristianos nuevos en el auge de la novela picaresca», en Picuros y picaresca (Ma-
drid: Taurus, 1969), Pp. 215-43. Joseph E. Silverman cita el pasaje de la novelita
a que aludo como expresión de un anhelo frustrado de tolerancia en su prefacio a
JOAN ARIAS, Guzmán de Alfarache. The Unrepentant Narrator (London: Tamesis.
1977), p. xvi. Tanto la autora de este libro como BENITO BRANcAFORTE, Guzmán
de Alfarache. ¿Conversión o proceso de degradación? (Madison: Hispanic Semi-
nary of Medieval Studies, 1980), ven como rasgo sustancial de la obra la inca-
pacidad del pícaro para regenerarse. Harto conocidos son los debates anteriores
sobre la validez que ha de otorgarse a la conversión del pícaro de Alemán, hoy
resumidos en Josppn y. RícAnTo, Bibliografía razonada y anotada de las obras
maestras de la novela picaresca española (Madrid: Castalia, 1980).
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curnia. Además, al introducir en la novela morisca granadina el motivo
del amor de un caballero hacia una mujer de distinta religión, Mateo
Alemán preludia el amplio desarrollo que alcanzarán tales conflictos
en la novela hispano-morisca francesa, y posteriormente, cuando se
produzca el rebrote de interés por la materia de Granada que suscitará
en diversas literaturas el romanticismo. Si estoy en lo cierto al suponer
que las circunstancias vitales del autor no son ajenas a la selección te-
mática, ni a la fusión de las formas novelísticas morisca y bizantina
que se efectúan en «Ozmín y Daraja», hay que situar a Alemán a la ca-
beza de los escritores que proyectan sobre la figura idealizada del moro
o del morisco español la contingencia en que, al tiempo de componerse
la obra, se encuentra un grupo social minoritario M• La materia grana-
dina se hace más dúctil en la novelita inserta en el Guzmán, de cuya
difusión internacional participará, facilitando que la temática hispano-
morisca sea adoptada en épocas posteriores por novelistas, dramatur-
gos y poetas de muy diverso talante, que la moldearán de acuerdo con
la visión, complacida o angustiada, que cada uno de ellos tenga de la
sociedad en que vive.

Hunter College of C. ti. N. Y

~ Sirva de ejemplo la tragedia romántica Almansor, de Heinrich Heme. So-
bre éste y otros casos similares remito a ¡ni tesis doctoral El moro de Granada
en la literatura (Madrid: Revista de Occidente, 1956)) y a la resefia de este libro
por M.L Rosa Lida de Malkiel, que aporta valiosas adiciones al tema, en Hispo-
nic Review, XXVIII (1960>, pp. 350-58.


